
36 EL PAÍS, miércoles 1 de febrero de 2006ESPECTÁCULOS

J. Á. VELA DEL CAMPO
Reivindicaba ayer mismo una
lectora en la sección de Cartas
al director de este periódico la
figura de Martín y Soler, seña-
lando la admiración que el pro-
pio Mozart le profesaba, como
se deduce de la introducción en
Don Giovanni de un pasaje de
Una cosa rara. Les confieso que
al escucharlo en la preciosa ver-
sión para cuarteto de cuerda de
la ópera del compositor valen-
ciano me produjo un escalofrío
de emoción.

Es el único de los cuatro con-
ciertos del ciclo del Círculo de
Bellas Artes sobre Mozart y
Martín y Soler, que está dedica-
do íntegramente al valenciano,
pero tal vez por ello la presen-
cia de Mozart se hace más pode-
rosa al ver su música incrusta-
da en la de su colega y compañe-
ro de billar que, todo hay que
decirlo, triunfaba con Una cosa
rara en Viena por encima de
Las bodas de Fígaro, cuando
ambas estaban simultáneamen-
te en cartel.

El Cuarteto Canales realizó
una lectura galante, dulce, ele-
gante. Se cumplían, según ellos,
anteayer justamente 200 años
de la muerte del compositor.
Otras versiones apuntan a que
ese señalado día es el 11 de fe-
brero. No vamos a discutir por
ello. Pero sí señalar que la so-
prano Elena de la Merced estu-
vo estupenda en su participa-
ción vocal de la ópera Andró-
maca, cuya versión para cuerda
y voces tiene la indicación “per
uso di SAR Príncipe d’Astu-
rias”.

CARLOS GALILEA
Fangioren autoa (El coche de Fan-
gio) marcó el tono anímico. El que
fuera componente de Oskorri y
fundador de Izukaitz presentó su
disco Denborak (Tiempos), edita-
do por Karonte. Lo hizo con un
sexteto acústico, que le permite pa-
sear por el folk, la música de cáma-
ra o la chanson.

Fran Lasuen Gabilondo confe-
só que la palabra patria le da mie-
do, y cree que la infancia es la gran
verdad del ser humano. Le moles-
tan las opiniones basadas en tópi-
cos y arquetipos. Y hay ironía en
sus textos. En Próxima parada di-
ce del metro de Bilbao que es tan
perfecto que no hay graffiteros ni
mimos ni músicos. El músico gui-
puzcoano se mira y se ve criollo
—hasta con el changüi cubano se
atrevió—, y sus comentarios desti-
lan añoranza. Las antiguas coplas
de una cuadrilla de Eibar, Ardura-
bakuen aeroplanua (El aeroplano
de los despreocupados), remiten a
un tiempo en que el carnaval gene-
raba un paréntesis en la vida coti-
diana. La canción vasca atraviesa
un momento llamativo: trabajos
como los de Benito Lertxundi, Ja-
bier Muguruza o Fran Lasuen de-
safían con talento y sensibilidad
las fronteras físicas y mentales.

FERNANDO MARTÍN
Arturo Soriano presentaba su pro-
yecto musical, recogido en su pri-
mer disco como solista, 45
R.P.M., ante un cómplice público
que gozó del cóctel sonoro prepa-
rado por el artista, en el que se
mezclan a partes iguales el jazz, el
soul, por supuesto el funk, más al-
gunos toques lounge y demás soni-
dos urbanos. El resultado se mani-
festó en un buen concierto en el
que abundaron los vibrantes mo-
mentos de esos en los que los pies
se van mientras las orejas se delei-
tan con lo que oyen; y lo que oye-
ron fue siempre la bien tocada mú-
sica de Arturo y sus socios, entre
los que destacaban la prodigiosa
guitarra del cubano Víctor Nava-
rrete y un cantante suizo bastante
sorprendente y carismático, Em-
manuelle Lehman.

En cuanto a las canciones, casi
todas instrumentales, gozaban de
la cuadrada estructura del pop al
uso, pero contenían buen número
de espacios para satisfacer la capa-
cidad de improvisación de todos
los músicos. Vacaciones en el mar,
Bolssanova, De Niro o Cuento chi-
no fueron algunas de las interpreta-
das por un pletórico Soriano, en-
cantado de ofrecer, ante todo, bue-
na música instrumental tocada
con el corazón y que haya público
para disfrutarla.

CICLO ‘MOZART
Y MARTÍN Y SOLER’

Homenaje
emotivo

CANCIÓN / F. Lasuen

Sello autoral

FUSIÓN / A. Soriano

Buena música
instrumental

LUIS SUÑÉN
La propuesta del lunes —primera
sesión del ciclo Residencias del
CDMC— era plural pero tenía su
intención. La primera parte se
abría con Dream sequence, de
George Crumb (1929), una medi-
tación en la que las acotaciones
para los intérpretes parecen ver-
sos de Kenneth Rexroth, en la
que el sonido se suspende, se ato-
miza y crece al máximo desde su
mínima presencia. Y seguía con el
Trío de cuerda de Jonathan Har-
vey (1939), aparentemente el polo
opuesto si no fuera por el afán de
indagación en un cierto más allá
que une dos obras que no pueden
ser más distintas, del color y el
gesto de la del americano a la rít-
mica y la pulsión de la del inglés.

En la segunda parte aparecería
la pieza más curiosa de la sesión,

Ritmos and melos, de Terry Riley
(1935). Puede parecer que se ha
quedado un poco vieja pero hay
en ella una enternecedora combi-
nación de mecánica y sentimiento
—ambos con un punto de artifi-
cialidad que me parece el excipien-
te para que la mezcla funcione—,
de puro Reich y puro, qué se yo,
Joseph Kosma que, al final, le aca-
ba salvando de que se lo lleve la
corriente minimalista. Música di-
vertida donde las haya, no sé si a
su pesar, en el fondo ingenua, pu-
ra, pequeña y abarcable.

En una línea más ortodoxa
respecto del aparente modelo de
Riley, Jesús Torres (1965) cons-
truye en Splendens una pieza
deslumbrante que hace honor a
su título, virtuosística, brillante,
directa y que muestra cómo la
inventiva puede ser conducida
por el oficio. Tan estupendo pro-
grama necesitaba de intérpretes
a su altura, y el Trío Arbós,
Neopercusión y el viola Paul
Cortese estuvieron también a la
de su magnífica reputación. Co-
mo siempre, lleno total.

MÚSICA CONTEMPORÁNEA

Plural

ROSANA TORRES, Madrid
Mario Gas estrenó el pasado
verano A Electra le sienta bien
el luto, de Eugene O’Neill. Aho-
ra retoma el espectáculo con al-
gunos cambios y lo presenta en
el teatro María Guerrero el
próximo viernes. La fuerza de
O’Neill también ha atraído a
otros directores. Francisco Suá-
rez estrenará Deseo bajo los ol-
mos, y Àlex Rigola, Largo viaje
hacia la noche.

Con el montaje de Gas, el
Centro Dramático Nacional
abre sus puertas a produccio-
nes privadas, tal y como anun-
ció su director, Gerardo Vera,
cuando fue nombrado hace al-
go más de un año. “Queremos
que tengan una línea dramáti-
ca e ideológica similar a nues-
tra programación, y el sitio na-
tural para que se estrene este

montaje es el CDN”, comentó
Vera.

Gas reconoce que el monta-
je que llega al María Guerrero,
“siendo el mismo, ha cambia-
do diametralmente”. La ver-
sión, que ya acotó al estrenar-
la, ha sido aligerada para espa-
cios cerrados, el descanso ha
desaparecido y el reparto ha
cambiado en un 40%. Permane-
cen actores como Emilio Gutié-
rrez Caba, Constantino Rome-
ro y Maru Valdivieso, y otros
se han incorporado para el es-
treno de Madrid, como Emma
Suárez y Eloy Azorín.

Mario Gas, que lleva años
explorando a los clásicos grie-
gos a través de textos origina-
les o visiones contemporáneas
de estos autores, comentó ayer
que O’Neill, considerado por
muchos el padre del teatro esta-

dounidense y premio Nobel en
1936, va a ser uno de los gran-
des protagonistas del teatro es-
pañol de 2006. Junto a esta
Electra, se estrenará el próxi-
mo día 10 de febrero en el tea-
tro López de Ayala, de Bada-
joz, bajo la dirección de Fran-
cisco Suárez, Deseo bajo los ol-
mos, con Manuel Tejada y Bea-
triz Rico; y el 9 de marzo, otro
director de peso, Àlex Rigola,
estrenará con el Teatro de la
Abadía de Madrid Largo viaje
hacia la noche, con los actores
Chete Lera, Israel Elejalde y
Mercé Aránega.

Mientras Gas atendía ayer
a la prensa, la SGAE anunció
que es candidato a dos premios
Max (director y autor de la ver-
sión), y Gutiérrez Caba al de
mejor actor de reparto, ambos
por esta Electra.

Arturo Soriano

Arturo Soriano (saxos y flauta), Emma-
nuelle Lehman (voz), Raúl Quílez (tecla-
dos), Víctor Navarrete (guitarra), David
Elorriaga (bajo) y Christian Constantini
(batería). Sala Galileo Galilei. Madrid, 30
de enero.

El CDN acoge el montaje de Mario
Gas de la ‘Electra’ de O’Neill
Francisco Suárez y Àlex Rigola estrenarán obras del mismo autor

Centro para la Difusión de la Música
Contemporánea

Trío Arbós. Neopercusión. Paul Cortese,
viola. Obras de Crumb, Harvey, Riley y
Torres. Museo Reina Sofía. Madrid, 30 de
enero.

Mario Gas, Emma Suárez, Eloy Azorín y Maru Valdivieso (de izquierda a derecha), ayer en Madrid. / EFE

Fran Lasuen

Fran Lasuen (voz y violín), Jesús Belmon-
te (guitarras), David Nanclares (contraba-
jo), Alfonso Rodríguez (violín), Gorka
Mardaraz (viola), Urtzi Díez (chelo) y Jor-
ge Lasuen (saxo). Clamores. Madrid, 30
de enero.

Cuarteto Canales

Con Elena de la Merced, soprano. Martín
y Soler: fragmentos de Una cosa rara y
Andrómaca, en versiones para cuarteto de
cuerda. Ciclo Mozart y Martín y Soler.
Sala de Columnas. Círculo de Bellas Ar-
tes, 30 de enero.

Marcel
Splendens


